
MILAGROS DE LA EUCARISTÍA 

 

Es de tal condición el modo de ser del pobre mortal, que para que su espíritu 

pueda elevarse a la contemplación de las cosas invisibles, inmateriales, espirituales, 

sobrenaturales, en una palabra, necesita valerse de las cosas de la tierra, de cosas 

materiales, sensibles, que puedan percibirse por medio de los sentidos externos de 

nuestro cuerpo: “Invisibilia Dei per ea - quae intellecta conspitiumtur” nos dice el 

texto sagrado. 

Las cosas invisibles de Dios se ven, por decirlo así, se perciben, por el 

conocimiento de las cosas creadas, materiales. 

A Dios nadie le vio jamás: “Deum nemo vidit unquam”; sin embargo, 

valiéndonos de las cosas creadas, venimos en conocimiento de los atributos de Dios. 

Dirigimos nuestra mirada por esos inconmensurables espacios, contemplando allá el 

cielo azul, hermoseado con innumerables estrellas y astros que giran obedientes a la 

ley de su Criador, alrededor del Sol que es su rey; y de esa consideración venimos en 

conocimiento de la infinita sabiduría, omnipotencia, poderío de Dios.  

Fijémonos un día de primavera, nuestra vista en la tierra, vestida del manto 

del verdor primaveral, hermoseada con innumerable variedad de flores, y poblada 

de no menos variedad de animales, todo ello puesto al servicio del hombre; y en 

seguida venimos también en conocimiento de la omnipotencia, sabiduría, bondad, 

amor, etc., de Dios N.S. “Invisibilia Dei per ea quae facta sunt intellecta 

conspitiumtur”. Los atributos invisibles, incomprensibles de Dios, conocemos, 

aunque muy imperfectamente por las obras de sus manos. 

Por eso Dios, conociendo la condición del hombre, ha procurado siempre 

adaptarse a este modo de ser sensibilizando de alguna manera hasta las cosas 

espirituales. Así vemos en los sacramentos encerradas grandes riquezas puramente 

espirituales en signos sensibles y materiales, y lo mismo en los sacramentales. Y por 

eso también la Iglesia Católica ha establecido ese conjunto de actos sensibles y 

materiales que constituyen lo que llamamos el culto externo con que rendimos 

nuestra adoración a Dios N.S. y cuanto más solemnes y suntuosos sean estos actos 

externos, más dispuesto está nuestro pobre corazón para practicar cualquier acto 

espiritual y sobrenatural. 

Todo ese conjunto de actos de que se compone una función religiosa, mueve 

muestro pobre corazón, despierta nuestro espíritu adormecido y lo dispone para 

otros actos espirituales.  

Uno de los actos que indudablemente más reaniman este nuestro espíritu 

debilitado por este naturalismo y sensualismo, que va minando los cimientos de la 

sociedad cristiana con tal maña y astucia que apenas nos damos cuenta, porque nos 

vamos familiarizando con el pecado y dentro de poco y desgraciadamente hoy 

mismo también a muchas almas les parece, si no virtud, al menos un honesto 

pasatiempo propio de la edad, el más grosero de los vicios. Y es que nuestro pobre 

corazón está enfermizo y el espíritu cristiano materializado e imposibilitado para 

actos sobrenaturales. Pues bien, decía, que los actos externos que más despiertan ese 

espíritu dormido, son los relacionados con el Santísimo Sacramento de Altar.  



Entremos en un templo donde tiene lugar una función de desagravios, una 

función eucarística: vayamos examinando la magnificencia exterior del acto que se 

está realizando, los rayos del astro solar entran muy débiles por entre las cortinas de 

las ventanas situadas allá en lo alto de la nave. Innumerables luces colocadas con 

mucho arte, que forman un conjunto conmovedor, iluminan una hermosa custodia, 

donde se deja ver, como en su trono la Hostia santa, Hostia inmaculada, el rey de  

cielos y tierra, el más amante de los corazones, percibiendo el aroma del incienso que 

le ofrece el ministro del altar y recibiendo las fervientes plegarias de aquella 

muchedumbre que postrada en tierra, le reconoce por su Dios y le adora; guardando 

un silencio profundo interrumpido de vez en cuando por los armoniosos acordes de 

un órgano y melodías de voces de algunos ángeles en carne humana, que le cantan 

con suspiros de amor a Aquél que es el Amor de los amores. 

¡Sublime espectáculo! ¡Acto verdaderamente conmovedor, capaz de ablandar 

el más empedernido de los corazones, de derretir en suspiros de amor el más seco de 

los corazones, y de abrasar en la hoguera del amor el más frío de los corazones! 

Aquél es el verdadero amor, amor puro, amor casto, amor no sensual, material y 

mezquino, sino amor sobrenatural, amor que llena el corazón del amante. Entonces 

se conoce bien la falsedad y lo engañoso de los amores ilícitos, sensuales, terrenos y 

mezquinos, tras los cuales anda loco el mundo de hoy, queriendo llenar su pobre 

corazón, cuando en realidad no hace más que dejarlo, más vacío que antes. 

No, amadísimos hermanos, no, por mucho que os empeñéis, por mucho que 

trabajéis, y por más que sacrifiquéis todo, día, noches, vida y salud en busca de 

amores ilícitos, dejando el verdadero y sólido amor, dejando el amor para el cual os 

ha dado Dios el corazón, conseguiréis llenarlo ni poco ni mucho; cada vez sentiréis 

más hambre, más ansia, más vacío. 

Preguntad si no a Salomón, aquel hombre que disfrutó y gozó de lo que una 

criatura pueda disfrutar y gozar; aquel hombre que mandó sus cinco sentidos en 

busca de amor que pudiera llenar su corazón; la vista a los espectáculos más 

seductores, el oído, a la música más deleitable, el olfato a los jardines más aromáticos, 

el gusto a los convites más sabrosos, el tacto a los deleites de la carne. Días y noches 

de su vida dedicó a buscar amor que pudiese llenar su pobre corazón. Y ¿creéis 

vosotros que lo encontró? No, hermanos míos; llegó al fin de su carrera en esta vida y 

pronunció aquella terrible sentencia que todos sabéis: “Vanitas et aflictio spiritus”. 

Vanidad de vanidades, es decir, vacío y aflicción del corazón. 

¿Por qué? Porque no buscó el verdadero amor, el amor que llena el corazón, y 

mueve a despreciar lo terreno, vil y mezquino, y buscar lo espiritual, lo sobrenatural, 

lo celestial, es el amor hacia ese Amante Corazón, encendido nuestro corazón por 

este conjunto de actos externos, sensibles con que tributamos adoración al augusto 

sacramento del altar. 

Y si no, díganme los que han tenido la dicha de presenciar los actos 

eucarísticos del Congreso de Madrid, cómo la magnificencia de aquellos actos tan 

sublimes elevaba el espíritu de los congresistas hasta el tercer cielo; contemplar en las 

plazas de la capital más de cien mil almas de todas lenguas, de todas naciones, de 

todas tribus, grandes del reino y plebeyos, ricos ostentando las insignias de sus 



títulos, junto al menesteroso obrero; militares de grandes entorchados junto al pobre 

labriego de nuestras aldeas, todos confundidos, formando un solo corazón en el 

Corazón de Jesús, y todos pegando al suelo con su rostro, y con las banderas en señal 

de rendición, reconocen como único Rey y soberano del mundo a aquella Hostia tres 

veces santa levantada en lo alto por las manos de un ministro suyo. 

Preguntad a cualquiera de los que tuvieron la dicha de presenciar aquel acto. ¿Qué 

paso entonces en su corazón? Y veréis que no aciertan a hablar y la única respuesta 

que os dé serán dos gruesas lágrimas de gozo que corren por sus mejillas. Eso es lo 

único que en este mundo puede llenar el corazón del hombre. 

Preguntadnos también si queréis a los que hemos asistido a las solemnes 

procesiones eucarísticas que han tenido lugar en la milagrosa gruta de Lourdes, y os 

diré sinceramente que, al menos yo, cosa igual no he visto, cosa que más me haya 

conmovido y hecho llorar de gozo no he presenciado; sobre el acto de la bendición 

con el Santísimo a cada enfermo en particular, era de mirar el rostro de cada enfermo 

en el momento de recibir la bendición, ¡Qué mirada la de aquellos fieles! ¡Qué 

suspiros! ¡Qué saetas de amor compasivo que eran capaces de derretir las peñas más 

duras! 

¡Señor, el que me amáis está enfermo! ¡Señor, si Vos queréis me podéis curar! 

¡Señor, decid una palabra y seré curado! ¡Señor, que yo vea! ¡Señor, que yo ande! 

Mientras éstas y otras parecidas jaculatorias eran repetidas por la muchedumbre 

enternecida, ver allá una religiosa paralítica desde algunos años, levantarse de su 

camilla, proclamando en alta voz el milagro de su curación. ¡Qué espectacular, 

amadísimos hermanos, imposible de describir! Entonces el acto de fe es fácil, la 

esperanza es grande, el amor llena el corazón. Entonces se es santo sin querer. 

Entonces el mundo es despreciable. Entonces los gozos terrenos son tormentos. 

Entonces los amores sensuales son vergonzosos y vacíos. Entonces es cuando el 

corazón se llena y se ve obligado a exclamar con S. Francisco: ¡Señor, no tanto, no 

tanto! 

¡Ah, amadísimos hermanos!  Busquemos los goces espirituales, busquemos        

los deleites sobrenaturales, y espontáneamente despreciaremos los terrenos, 

busquemos el amor puro, el amor sobrenatural, el amor que llena el corazón en el 

divino sacramento, el Corazón de Jesús, en ese Corazón que es Amor de los amores.       
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